
El señor PRESIDENTE:

Muchas gracias, señor diputado. Señorías.

Han sido numerosísimas las muestras de condolencia que hemos recibido a través de

llamadas, de faxes y de telegramas.

Yo voy a dar lectura a uno solo de ellos, en el cual yo creo que está el compendio del

espíritu de todos los que hemos recibido.

Este telegrama ha sido dirigido al presidente de las Cortes de Aragón por el jefe del

Estado, y dice así: «Conmovido por el salvaje atentado terrorista que ha costado la vida a don

Manuel Giménez Abad, miembro de esa cámara, quiero enviarle, con mi más firme condena,

mi más sentido pésame, así como mi apoyo y solidaridad, a todos los miembros de esas Cortes

de Aragón.

Afectuosamente, Juan Carlos, Rey.»

Señorías, quiero, en nombre de las Cortes de Aragón, agradecer muy sinceramente, a

todos los que hoy nos acompañan en este acto en la tribuna de invitados, su compañía y su

solidaridad, lo mismo que a todos cuantos nos han hecho llegar esos mismos sentimientos.

Muchas gracias a todos.

Ahora nos trasladaremos al Salón del Trono, donde está instalada la capilla ardiente, para

imponer al diputado Giménez Abad la medalla de las Cortes de Aragón.

Se levanta la sesión [a las trece horas quince minutos]


